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Helmuih Carlos Bernardo 

Von Moltke 

Luis Enrique Ruiz López 

El mariscal Helmuth Von Moltke es, junto con Bismarck, 
uno de los dos personajes más significativos del ejército pru- 
siano del Siglo XIX; su nombre es de obligada recordación en 
la historia alemana, en la nómina de los grandes conductores 
militares y en las páginas de la estrategia moderna. Pero, ¿quién 
fue en realidad Von Moltke, cuál fue el perfil de su personalidad 
militar y cómo se relacionó con el de gu momento histórico? ¿En 
qué radica la gravidez de su gloria? 

MARCO HISTORICO 

Hablar del barón Helmuth Von Moltke es aludir a tres he- 
chos constitutivos de la modernidad: a) La repercusión de la 
revolución industrial en la estrategia; b) El proceso de unifica- 
ción de Alemania bajo la hegemonía prusiana y c) La organiza- 
ción y fortalecimiento del ejército prusiano bajo el gobierno de 
Bismarck y el genio militar del propio Moltke. 

La revolución industrial, trajo a Europa una gran cantidad 
de inventos, armas y comunicaciones (1) entre los cuales hay que 
destacar estos dos: El perfeccionamiento de las vías de comuni- 
cación (especialmente el invento y difusión del ferrocarril y la 
telegrafía eléctrica) ; y los nuevos fusiles de largo alcance y tiro 
rápido. Los dos de tal importancia para la estrategia, que van 
a obligar a modificar sus enfoques, lo mismo que los de la con- 
ducción y la táctica. 

(1) Cf. Mariscal MONTGOMERY, Historia del Arte de la Guerra, 
Trad. J. García Puente (Madrid: Editorial Aguilar, 1969). 

279



  

La revolución industrial estuvo a su vez asociada al espíritu 
democrático-liberal y dentro de este gran contexto, al proceso 
de consolidación de los Estados Nacionales. Como se sabe, este 
último tuvo sus primeras cristalizaciones en-la unidad Italiana 
y en el proceso de unificación de Alemania, 

Efectivamente, la segunda mitad del S. XIX ha sido llama- 

da por los historiadores “La nueva era de Prusia” (2) y en ella 
los protagonistas principales fueron Guillermo 1 y su primer 
ministro Otto Von Bismarck (1815-98), quien —al margen de 
la Constitución y de la Dieta— dió comienzo a la gran época del 
militarismo germánico” (3), organizó y fortaleció al Ejército 
con el claro propósito de unificar a Alemania bajo la hegemo- 
nía prusiana. Para lograrlo tuvo que reprimir internamente las 
tendencias democrático liberales y externamente, a través de 
la acción diplomática, mantener a raya la acción de Austria y 
Francia, a la vez que establecer lazos de amistad con Rusia. 

Hoy se considera el período de 1862 a 1866 como el período 
de la hegemonía prusiana, y la proclamación de la “Constitución 
de la Confederación Alemana del Norte” (1867-17 de abril) co- 
mo la fecha tope del proceso de unificación, en el cual Alemania 
“adquiere la naturaleza de un estado Federal “sui generis” (4). 

“El papel que representó (Bismarck) —dice el historiador 
Darlington— en la largamente demorada unificación de Alema- 
nia fue decisivo y perdurable. Durante los nueve primeros años 
de su gestión y en virtud de las derrotas infligidas a Dinamarca, 

Austria y Francia en guerras sucesivas, logró hacer de Prusia 
el factor predominante en Alemania y de Alemania el factor 
predominante de Europa”(5). A esta empresa estuvo, en lo mi- 
litar, asociado el nombre de Moltke. Su principal aporte se dió 

en lo que respecta a la organización y consolidación del ejército 
prusiano desde el Estado Mayor, factor decisivo —como es bien 
sabido— en el proceso mencionado. 

(2) Cf. H, KINDER Y W. HILGEMANN, Atlas Histórico Mundial, 
Trad. Anton Dietrich Arenas, t - II (Madrid: Editorial Itsmo, 1971) 

(3) Cf. I - BID. 

(4) 1 BID, pág. 79. 

(5) C. D. DARLINGTON, Evolución del Hombre y de la Sociedad, 

Trad. J. García Puente, (Madrid: Aguilar, 1974). 
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Sobre él se refiere así el Mariscal de Campo Montgomery : 
“La preparación del Estado Mayor y mandos del Ejército 

fue la suprema aportación de Moltke a las guerras que su país 
había de librar y fue del máximo valor cuando llegó el momento 
de elaborar planes de guerra... La mayoría de los jefes de Bri- 
gada y división se habían formado bajo su mando” (6). 

EL MARCO TEORICO-ESTRATEGICO 

El pensamiento estratégico vigente a mediados del S. XIX 
en Europa fue, de una parte, las teorías de Jomini (Precis de 
L'art de la Guerre, 1837) quien a partir de la experiencia de 
las guerras napoleónicas analizó técnicamente la manera de con- 
ducirlas haciendo más énfasis en el cálculo matemático que en 
el factor socio-económico, y las de Clausewitz (Von Krieg, 1832) 
quien, sin descartar las matemáticas, se preocupó más por la 
guerra como fenómeno social y psicológico (7). Este último in- 
fluyó en Moltke de manera especial como bien lo señala Hajo 
Holborn: “Como leal partidario de Clausewitz, Moltke se mos- 
tró ansioso de extender en todo lo posible “el control” de la ra- 
zón en el arte de la guerra. Supo, sin embargo, pero demasiado 
bien, que los problemas de la guerra no podían ser resueltos por 
cálculos” (8). 

VIDA DEL MARISCAL VON MOLTKE 

Hijo del teniente general del Ejército dinamarqués VICTOR 

MOLTRKE, y miembro de una familia de la antigua nobleza ger- 
mana, nació Helmuth Carlos Bernardo en Parchim, en la re- 
gión de Mecklemburgo, el 26 de octubre de 1800 y murió en 
Berlín el 24 de abril de 1891. No era, pues, prusiano de na- 
cimiento. 

(6) Mariscal MONTGOMERY, Op. cit. p. 425. 
(7) Cf. I BID. 
(8) EDWARD MEAD EARLE, Creadores de la Estrategia Moderna, 

el pensamiento militar desde Maquiavelo a Hitler, T. L, Capítu- 
lo de Hajo Holborn, “Moltke y Schlieffen la Escuela Prusiano- 

Alemana”, (Montevideo: Centro Militar República Oriental de 
Uruguay, 1952) p. 297. 
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Entre 1811 y 1817 realizó estudios en la Academia de Ca- 
detes de Copenhague y llegó al grado de teniente; en 1849 in- 

gresó al Ejército de Dinamarca, que “no le ofreció grandes 
perspectivas” (9). En 1822 solicitó su ingreso como oficial del 
Ejército prusiano, en el cual, después de un examen riguroso 
se inició en el menor grado del escalafón pero pronto, gracias a 
su inteligencia y a su sólida cultura militar, se abrió paso bri- 
llantemente en su profesión (10). Primero sirvió en el 8% regi- 
miento de Frankfort y en 1823 ingresó a la Academia de Guerra 
que funcionaba bajo la dirección de Clausewitz. La influencia 
de este último sobre Moltke, sin embargo, no se produce sino 
después de la muerte de aquél cuando en 1831 se publicaron 

sus escritos. 

La Escuela de Guerra despertó en Moltke el interés por la 
geografía, la física y la historia militar (11), (posteriormente 
Moltke dispondrá que el estudio de ésta sea una de las respon- 

sabilidades centrales del Estado Mayor). Al terminar exitosa- 
mente sus estudios en este centro de formación, en 1826, re- 
tornó a su Regimiento, en el cual se dedicó a la instrucción de 
la oficialidad de su División. 

En 1832 fue admitido al Estado Mayor General al cual 

pertenecería por más de 60 años (12). 

Desde 1835 a 1839 realizó un viaje por el Cercano Oriente, 
en Turquía fue presentado al sultán Mahmud, de quien se ganó 
la simpatía y a quien, previo permiso del Ejército Prusiano, 
sirvió como consejero militar. Participó, así, en las reformas 
del Ejército turco y en la campaña contra Mechemet Ali (1839), 
en la cual, por no haberse oído su consejo, asistió a la derrota 

del Ejército del Sultán en Nisib, En 1839, al morir Mahmud, 
regresó a Alemania y se reincorporó al Estado Mayor. 

En 1840 fue nombrado ayudante del Comandante en Jefe 
del Ejército del Rihn y en 1845 del Príncipe Enrique de Prusia 
(residente en Roma); de 1849 a 1855 se desempeñó como jefe 

(9) Cf, I BID. 

(10) Cf. WILLIAM BENTON (Publisher), A New Survey of. Uni- 
versal Knowledge, Encyclopedia Británica, Vol, 15, (Chicago, 
London, Toronto, 1961). 

(11) Cf. EDWARD MEAD EARLE, op. cit. 
(12) Cf. I BID. 
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del Estado Mayor del 4? Cuerpo de Ejército y luego pasó a ser 
ayudante del príncipe Federico Guillermo (futuro Emperador 

Federico III), con quien fue a Inglaterra, París y San Petes- 
burgo para asistir a la coronación de Alejandro 11. En todos 
estos cargos evidenció su talento como organizador y político, 
razón por la cual, en 1857, cuando Guillermo 1, fue nombrado 
regente de Prusia, designó a Moltke como Jefe del Estado Mayor 
General (un año después ascendió a Teniente General). Inicial- 
mente fue eclipsado por Roon, ministro de guerra, quien, con 

Guillermo I, se empeñaba en la reforma política y técnica del 
Ejército. Pero Moltke trabajaba tenazmente: 

“Desde 1858 —afirma el mariscal Montgomery— hasta 1880 
Moltke estuvo continuamente poniendo al día sus planes, cris- 
talizando la labor de su Estado Mayor y sus secciones. En cual- 
quier momento Prusia estaba en condiciones de movilizar y des- 
plegar su Ejército para enfrentarse con cualquiera de sus tres 
principales enemigos en potencia: Francia, Austria y Ru- 
sia” (13). 

Moltke preparó y dirigió desde su cargo, la campaña de Aus- 
tria y Prusia contra Dinamarca (1864), llamada “Guerra de 
los ducados”; sin embargo, su genio militar solo se reveló en la 

guerra contra Austria (1866); ella fue “la primera y mayor 
prueba del pensamiento y práctica de Moltke”. Su participación 

y crítica de los planes de guerra hicieron que Guillermo 1, dis- 
pusiera que todas las órdenes del Ejército pasaran por interme- 
dio del Jefe del Estado Mayor General y así, sin haber prestado 

sus servicios con las tropas (a excepción de sus 5 años de Te- 
niente en los Ejércitos dinamarqués y prusiano), Moltke asumió, 
a los 66 años de edad, el mando de los Ejércitos (14). 

La rapidez y acertada conducción de la campaña (15 días) 
permitieron el triunfo decisivo de Sadowa (Koniggratz) y le 
merecieron la orden de Aguila Negra y una importante pensión. 
Seguidamente (1870) Moltke tuvo que preparar y ejecutar fiel- 
mente el plan de la guerra contra Francia. 

La concentración y transporte de los Ejércitos, su colocación 
estratégica en el Rihn, la dirección total de la campaña y la 

(13) Mariscal MONTGOMERY, op. cit., p. 425. 
(14) Cf. E. Mead Earle, op. cit. 
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conducción del sitio de París causaron asombro en Europa; sin 
embargo, un análisis posterior (15) sobre el desarrollo de las 

batallas (Metz, Gravelotte y Saint Privat) ha permitido a los 
estudiosos llegar a un juicio más exacto y, en esta oportunidad, 
menos favorable a Moltke. Es así como Montgomery afirma: 

“Moltke tuvo mucha suerte al verse con semejante victoria 
en las manos, ya que realmente no había dominado los aconteci- 
mientos en ningún momento desde el 6 de agosto... la batalla 
demostró que las cualidades de Moltke eran las de un instructor 
y organizador de grandes Ejércitos más que las de un General 
en Jefe en el campo de operaciones” (16). 

El 28 de octubre de 1870, su título de barón fue convertido 
en el de conde y se le concedió una nueva pensión y la Gran 

Cruz de Hierro. Un año después ascendió a Feld Mariscal y lue- 
go (1872) ingresó al Senado en donde, como miembro del par- 
tido conservador defendió escrupulosamente las cuestiones rela- 
cionadas con el beneficio nacional y militar. 

Gracias a su insistencia fue relevado del cargo de jefe del 
Estado Mayor General en 1888 y reemplazado posteriormente 
por Alfredo Von Schlieffen (1891). 

El 24 de abril de 1891, un año después de la destitución de 

Bismarck murió y fue enterrado en Kreisau (Silesia) luego de 
un solemne funeral. 

Era Moltke un hombre alto, delgado, de facciones duras y 

mirada profunda, modesto (antes de 1866 hasta los mismos ofi- 

ciales de su ejército lo ignoraban), obstinado, enérgico, paciente, 

de un intelecto brillante, de una amplia cultura y rigurosa auto 

disciplina. Llegó a adquirir una gran facilidad de expresión 

y a ser uno de los escritores significativos de la prosa alemana. 

Su situación económica también fue modesta, especialmente du- 
rante su época de teniente; para sostenerse tuvo que escribir 

en una revista popular y, para poder comprar su equipo de 

(15) Ya desde las décadas inmediatas a la guerra se puso en duda 

la superioridad prusiana, al menos en Metz, (Cf. Karl Bleibtrev, 

la legende de Moiltke, contribution critique a l'Histoire de la 
de 1870, trad. al Francés por P. A. Veling, París, s.f.). 

(16) Mariscal MONTGOMERY, op. cit. p. 433. 
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montar (sin el cual no podía aceptar el nombramiento en el 
Estado Mayor), hubo de traducir seis volúmenes de la Historia 
de Gibbon (17). 

Se había casado en 1841 con su sobrina María de Burt (25 
años más joven que él) y no tuvo hijos, por lo cual su herencia 

pasó a manos de Guillermo Helmuth, su sobrino, (también co- 
nocido general alemán). Su esposa murió en 1868, 23 años antes 
que él. La correspondencia con ella, con su madre y hermanas 
constituye un importante material para la reconstrucción de 
su vida. 

EL PENSAMIENTO Y LA ACTITUD 
ESTRATEGICA DE MOLTKE 

Moltke es considerado como el más grande estratega de la 
última mitad del Siglo XIX (18) y “posiblemente el más grande 
cerebro militar que haya producido Alemania” (19). Continua- 
dor de Jomini y Clausewitz los modigeró a ambos con su gran 
sentido práctico. Negó que la Estrategia pudiera ser una ciencia 
basada en principios generales sobre los cuales se pudieran ela- 
borar planes de operaciones. Afirmó que ningún plan de opera- 

ciones podía ser previsto con alguna seguridad más allá del 
primer encuentro con las fuerzas principales del enemigo. La 
historia militar —según él— enseña que los hechos de la guerra 
son acciones espontáneas dirigidas por el tacto militar. La Es- 
trategia es, así, un arte antes que una ciencia. 

Convencido de que la guerra es un instrumento de la polí- 
tica (siguiendo a Clausewitz) sostuvo que la oscilación en las 
circunstancias de ésta hacen de la estrategia una actividad con- 
tinuamente modificable. 

En la movilización y concentración de los Ejércitos está lo 
esencial: “Marchar divididos, combatir unidos” es el criterio 

básico... “la condición esencial de un Ejército es su separación 
en cuerpos, y es un error el agrupamiento de éstos cuerpos sin 
un propósito definido”, escribió en 1865 (20). Sin embargo, la 

(17) Cf. E. MEAD EARLE, op. cit. y W. BENTON op. cit. 
(18) Cf. W. BENTON, op. cit. 
(19) Mariscal MONTGOMERY, op. cit. p. 373. 
(20) E. MEAD EARLE, op. cit., p. 296. 
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organización de marchas separadas debe favorecer la concen- 
tración en el momento oportuno. 

Como conductor Moltke supo prever y aprovechar las ven- 
tajas ofrecidas por el ferrocarril (rapidez y capacidad) en la 
movilización; la velocidad y la concentración empezaron desde 
entonces a ser fundamentales para el arte del estratega. Igual 
consideración cabe hacer de los otros medios de comunicación 
traídos por la Revolución Industrial, como —por ejemplo— el 
sistema de caminos. 

LA IMPORTANCIA DE MOLTKE 

Como queda dicho, la figura del Feld Mariscal von Moltke 
se halla indisolublemente ligada al Estado Mayor General pru- 
siano; desde comienzos del Siglo XIX la nueva tendencia es- 
tratégica alemana había hecho de éste el cerebro y centro ner- 
vioso del Ejército (21); dentro de él existía una división en- 
cargada de los planes de organización y movilización, del adies- 
tramiento y formación doctrinal de la oficialidad. En él, Moltke 

“se había convertido, como dijera Michael Howard, “en el más 
exacto y exigente de los especialistas”. Conformó a los oficiales 
del Estado Mayor del Ejército alemán a su propia imagen y se- 

mejanza” (22), les enseñó a recurrir a la historia militar para 
aprender el arte de conducir la guerra, les cultivó la iniciativa 
para afrontar las circunstancias azarosas de la misma; “Gene- 
ralmente —les decía— hallarán ustedes que el enemigo tiene 
abiertos ante sí tres caminos, y de ellos elegirá el cuarto” (23). 

El Jefe del Estado Mayor General había sido desde 1821 el 

primer Consejero del Rey en lo relacionado con la guerra por 
lo cual, desde aquella posición, Moltke contribuyó con su estra- 
tegia al surgimiento de una Alemania unificada y a su liderazgo 
en Europa Continental; todo ello gracias al triunfo de la corona 
prusiana sobre la tendencia democrático-liberal y a la consoli- 
dación de una estructura autoritaria del Ejército prusiano (24). 

(21) Cf. I BID, y WALTER GORLITZ, El Estado Mayor Alemán, 
su historia y su semblanza (1657-1945) 2. T. (Buenos Aires, Bi- 

blioteca del Oficial, 1952). 

(22) Mariscal MONTGOMERY, op. cit., p. 424. 
(23) I BID, pág. 16. 
(24) Cf. E. MEAD EARLE, op. cit. 
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“Todo cuanto he tenido ocasión de escribir oficialmente 
—afirmó— o que es digno de recordar, se puede ver en los ar- 
chivos del Estado Mayor. Prefiero llevar a la tumba mi expe- 
riencia personal” (25). 

Las obras completas de Moltke fueron publicadas por el 
Estado Mayor General de 1891 a 1893 (Gesammelten Schriften 

und Denkenwurdigkeiten des General Feldmarschalls Grafen 
Helmuth von Moltke) y en forma separada se publicó su co- 

rrespondencia militar (26) en la cual hoy podemos estudiar el 
pensamiento y ejecutorias de este gran planificador de campa- 
ñas conductor de los ejércitos alemanes. 
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